
SANTIAGO 4:11-12
En el estudio anterior vimos como podemos ser victoriosos al someternos a Dios y resistir al 
diablo. También vimos que tenemos que resistir al diablo y no luchar contra personas.
Hoy veremos este tema desde otra perspectiva.

LEAN SANTIAGO 4:11-12

11-
¿Qué es lo que no debemos hacer?
No debemos murmurar los unos contra los otros.
MURMURAR, se refiere al chisme malicioso, o sea a toda habladuría mala y destructiva contra  
una persona.

1 Corintios 6:7
¿Qué es lo que se nos recomienda hacer en ciertas situaciones?
En ciertas situaciones vale la pena sufrir o sobrellevar el problema, para no hacerlo peor.

Mateo 18:15-17
¿Cómo hay que enfrentar un problema de pecado con un hermano?
Cuando tenemos un problema de pecado con un hermano hay que ir y hablarlo con la persona 
misma.  Si  eso  no  ayuda,  se  puede  llevar  a  otro  hermano  y  después  presentarlo  ante  la 
congregación.
Debemos recordar que la meta de este tipo de proceso es la restauración de la persona y no su 
condenación.

De manera que cuando aparece un problema que sea lo suficiente grave como para enfrentarlo, 
debemos hablar primero a solas con la persona y si eso no ayuda se puede involucrar a otros, con 
preferencia los líderes de la congregación.

Efesios 4:29
¿Cómo deben ser las palabras que salen de nuestra boca?
Las palabras que salen de nuestra boca 

 no deben ser corrompidas = malas, dañinas, inútiles. La palabra griega se usa también 
para hablar de frutas descompuestas.

o Comentar: ¿Qué son palabras corrompidas?
 que sean palabras buenas para la necesaria edificación. 

o Comentar: ¿Qué tipos de palabras edifican? 
Las palabras que edifican son palabras de afirmación, ánimo, consuelo, verdad, entendimiento, 
ayuda...
 que den gracia a los oyentes (Gracia = misericordia, buena voluntad).

o Comentar: ¿Qué palabras dan gracia al oyente? 

Aprendemos  que  no  debemos  andar  hablando  mal  en  contra  de  otros.  Debemos  cuidar  la 
intención  y el efecto de lo que hablamos. Si la persona peca o vive en pecado, debemos hablar  
para salvar a la persona de la perdición y en todo momento cuidar que nuestras palabras sean de  
edificación.

También nos sirve lo que Jesús nos enseña en 
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Mateo 7:12
¿En qué manera esto afecta nuestro hablar?
Podemos atender a lo que nos edifica, nos hiere o nos ayuda cuando otros nos hablan. De esa 
manera podremos atender si eso también afecta de la misma manera a los demás y aprender de  
eso. Pero sobre todo, necesitamos atender a la Palabra de Dios.

VOLVIENDO A SANTIAGO 4:11
¿Qué hace la persona que murmura contra un hermano o lo juzga?
Cuando uno habla mal contra un hermano o lo juzga, murmura y juzga la ley.
Jesús nos dice que el resumen de todos los mandamientos (Mateo 22:35-40) es amar a Dios por 
sobre todas las cosas, y al prójimo como a uno mismo.
Hablar mal contra otra persona con intención de venganza o de hacerle sufrir está directamente  
contra el mensaje central de la ley. "Evidentemente uno no puede amar a su prójimo y, a su vez 
hablar escandalosamente acerca de él (1)."
Dios quiere la sanidad de las personas y no su destrucción. Si alguien habla mal de otra persona 
como acto de venganza, esta destruyéndola.

¿En qué se transforma la persona que juzga la ley?
Esa persona se transforma en juez en vez de ser hacedor, o sea obediente a la voluntad de Dios.

¿Qué quiere Dios de nosotros, que seamos jueces de la ley o hacedores de su voluntad?
Dios quiere que seamos hacedores de su voluntad y no jueces.
Cuando se juzga la ley, uno se pone por encima del que hace la ley.
Si en una empresa se hace cierta decisión que afecta a los empleados, estos pueden sujetarse a 
dicha decisión o la pueden rechazar. Apenas rechazan la decisión y se oponen a ella, entran en un 
juego de poder con aquellos que hicieron la ley, para ver quien es él más fuerte.

Esto pasa cuando juzgamos las leyes de Dios. Al juzgarlas nos ponemos a juzgar a Dios y a 
criticar lo que él nos enseña, como si fuéramos superiores que él.

Génesis 3:1-6
Miremos  primero  Génesis  2:16-17.  Atienda  bien  lo  que  dice  para  poder  recordar  y después 
responder las preguntas siguientes sobre Gen 3:1-6.

¿Qué hizo la serpiente con el mandamiento de Dios en Génesis 3:1?
En el versículo 1 la serpiente puso en duda el mandamiento de Dios. 
¿Cuántas veces nos pasa, que aparece allí una duda de lo que Dios ha dicho? Cuando aparece la 
duda y no la enfrentamos nos encaminamos en camino peligroso.

¿Cómo respondió Eva a esa duda que la serpiente había sembrado?
Eva le dijo lo que Dios les mandó, pero exageró el mandamiento. Dios no les había dicho nada 
referente a tocar el árbol, pero Eva decía que no debían tocar la planta.
Cuando nos sentimos tentados muchas veces reaccionamos como Eva, ajustando y exagerando 
las leyes, como si por eso pudiésemos vencer la tentación (Col 2:23). (Para ver más sobre el tema 
de la tentación vea Sant 1:12-18).

¿Cómo responde la serpiente a esta tentación en Eva?
La serpiente directamente niega lo que Dios había dicho.

1 Pág. 133, segundo párrafo; Santiago, I y II Pedro Vol. 14, El Nuevo Testamento Comentado por William Barclay.
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Aquí la serpiente hace como si es superior a Dios, como si tuviera todo el derecho de juzgar y 
aun negar lo que Dios ha dicho, como si ella sabe mejor.
Dios  nos  deja  hacerlo,  pero  llevaremos  nuestras  consecuencias.  Adán  y  Eva  siguieron  las 
palabras de la serpiente y fueron engañados, perdiendo todo.
Dios quiere  que  seamos hacedores  de la  ley,  amando a Dios por sobre  todas  las  cosas y al  
prójimo como a nosotros mismos.

12-
¿Cuántos dadores de ley hay?
Hay uno que da la ley. En el mundo son muchos los que dan leyes, y cada uno quiere tener razón, 
pero hay solo uno que da leyes que tienen valor eterno, ese es Dios.

2 Corintios 10:12
¿Qué medida estaban usando estas personas para medir a otros?
Estas personas se medían a sí mismos por si mismos, o sea, ellos se ponían a sí mismos como 
ejemplos o como medida para medir a otros.

2 Corintios 10:13
¿Según qué medida se medían Pablo y sus compañeros?
Ellos se medían con la regla de Dios.
La regla de Dios es su Palabra, su Ley y en Cristo la podemos ver en la práctica de la vida real. Si 
Dios nos mide con la medida de la ley todos nos quedamos cortos (Rom 3:23). La única persona 
que fue perfecta en los ojos de Dios fue Cristo (Heb 4:15).
Si nos medimos con la medida de Dios somos todos pecadores necesitados de Su gracia.

Mateo 7:1-5
¿Por qué NO es bueno juzgar?
No es bueno juzgar para no ser juzgados.
 Esto es un principio de vida: Si uno juzga y critica a otra persona, esta persona seguramente nos  
criticará también.

¿Dice este pasaje que uno nunca debe identificar el problema del otro?
No. Al contrario, este pasaje nos dice que a veces uno se tiene que dar cuenta de la paja que el  
hermano tiene en su ojo. Esta paja le molesta y puede distorsionar grandemente lo que ve y le 
será de tropiezo.

¿Qué es lo que hay que hacer para quitar la paja del ojo del hermano?
Para quitar la paja del ojo del hermano, hay que limpiarse uno mismo primero de lo que tiene en  
el ojo.
Claro, no se le puede ayudar a nadie sin limpiarse primero los ojos. Con una viga en el ojo, solo  
se puede destruir el ojo del hermano.

VOLVIENDO A SANTIAGO 4:12
¿Quién puede juzgar para ver quienes se salvan y quienes se pierden?
Dios es el juez que nos juzgará cuando llegue el momento.

Romanos 2:4-5
¿Con qué actitud Dios enfrenta al pecador?
Dios es benigno, paciente y tiene longanimidad.
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La palabra griega que aquí se traduce con paciencia también se puede traducir con "tolerancia" y 
tiene que ver con soportar. 
Longanimidad proviene de una palabra griega que tiene que ver con el paciente sufrimiento de 
una adversidad.

¿Por qué Dios es tan benigno y paciente?
Porque nos quiere llevar al arrepentimiento y a la nueva vida en él.

¿Qué pasa con las personas que se endurecen y no se arrepienten?
Ellos juntan o acumulan ira para sí mismos para el día del juicio final.
De manera que Dios soporta con paciencia a las personas para que tengan una oportunidad buena 
de arrepentirse y ser salvadas. Nosotros estamos llamados a seguir el ejemplo de Dios.

2 Pedro 3:9
En este pasaje se está hablando del juicio final (1 Ped 3:7) que vendrá sobre todo el mundo.

¿Porqué el Señor atrasa el juicio final?
El  Señor  es  paciente,  porque  no  quiere  que  nadie  se  pierda,  sino  que  todos  lleguen  al 
arrepentimiento.

CONCLUSION
Si Dios es tan benigno, paciente y sufrido en las adversidades que los seres humanos le causan a 
él y a su creación, para darles una buena posibilidad de arrepentimiento, ¿cómo no vamos seguir 
su ejemplo?
Si Dios es así, ¿cómo vamos a desechar, rechazar o condenar a personas antes que Dios mismo lo 
haga?
Dios quiere que tratemos a los demás como él los trata (Gal 5:22).
Por eso debemos tratar  a  los demás con amor y paciencia,  testificando y guiando donde sea 
posible para que puedan ser salvos, pero no olvidemos de limpiar primeramente nuestros propios 
ojos antes de limpiar el ojo ajeno.
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